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APROXIMACIÓN HISTÓRICA 

 
 
 Para comprender las diversas aplicaciones de las nuevas 

tecnologías como vehículo que pretenda lograr el mantenimiento 

de la tradición oral, mayormente rural, hay que entenderla 

dentro de un contexto histórico determinado, con sus 

características sociales, económicas, políticas, etc. 

Para encuadrar históricamente esta tradición oral, echaremos 

mano de un conjunto de dualidades o contraposiciones, nos 

ayudarán a explicar y contextualizar algunos de aquellos 

puntos o ejes que han llevado a la pérdida de un ingente 

patrimonio, que aún hoy, muchos de nosotros, no vemos claro su 

asimilación y posterior devolución a una sociedad que no la va 

poder conocer de primera mano. 
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CIUDAD / RURAL 

 
 
 Se utiliza esta primera contraposición para, de un modo 

general, analizar sus puntos discordantes y contrapuestos. En 

un principio se puede afirmar que son dos mundos totalmente 

distintos, completamente diferenciados, aunque a lo largo de la 

historia se haya tendido a presentarlos como dos elementos 

complementarios y pertenecientes a un común denominador. Sería 

un punto muy interesante hablarles de la evolución de las 

ciudades de nuestra geografía, desde su origen hasta nuestros 

días y, al mismo tiempo, ir viendo el estado evolutivo que 

presenta el medio rural, las interacciones entre ambos ámbitos, 

la diversidad de espacios geográficos que influyen en esa 

evolución, etc.  
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Para desarrollar este punto habría que utilizar y analizar 

demasiados condicionantes intrínsecos y extrínsecos a la propia 

sociedad. 

 Así, hasta hace muy poco tiempo, aproximadamente, cerca de 

esta última década finisecular, los habitantes del rural veían 

como objetivo o como espejo a la ciudad; ésta representaba, 

entre otras cosas, lo limpio, lo fino, el saber, etc. mientras el 

medio rural era lo sucio, lo rústico, el paleto, etc. Jugando con 

estas contraposiciones, podemos recordar películas españolas 

de los años cincuenta y sesenta que inciden de una forma 

directa sobre este tema.  

El proceso de desmoronamiento de la cultura rural 

tradicional se inicia con anterioridad, con la revolución 

industrial, con la asimilación de modelos sociales foráneos, con 

la implantación, entre otras cosas, de la energía eléctrica y la 

aparición de la radio que se va convertir en difusor de unos 

determinados valores y aportaciones culturales unificadoras, 

etc. En resumen, han sido de diversa índole los aspectos que 

han influido en esta ecatombe cultural. En estos últimos años 

la contraposición ciudad/rural se ha roto definitivamente, por 

ejemplo, Galicia ha experimentado un cambio profundo de 

estructuras, de ámbitos sociales, políticos y económicos, los 

contextos sociales que daban cabida a una tradición oral 

entraron en una irrefrenable decadencia llegando a la 

extinción. La televisión ha llegado a todos los rincones de la 

geografía, para el primer trimestre del año 2001 el 98% de los 

españoles tienen televisión en sus hogares, la telefonía móvil 

es utilizada por un 75 % e Internet está entrando fuerte en los 

hogares, casi tanto del rural como en las ciudades.  

Ha surgido la figura del urbanita rural, es decir, personas 

que viven en el ámbito rural pero bajo patrones de la ciudad; ha 

desaparecido aquella contraposición en detrimento de lo rural. 

Hemos perdido uno de los mundos de nuestro antiguo régimen, 

esto no sé hasta qué punto es malo o bueno, pero se ha perdido. 

Las viviendas del rural, hoy en día, por ejemplo, en lo que 

concierne a utillaje y comodidades, son idénticas a los pisos de 

cualquier ciudad occidental del mundo, igual contenido pero en 

un continente distinto. 
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CULTURA ESCRITA / CULTURA ORAL 

 
 

Siguiendo con nuestras dicotomías. La ciudad representa a 

la cultura escrita mientras que el rural es símbolo de cultura 

oral. Tradicionalmente esto es así. La CULTURA estaba instalada 

en la ciudad, era el continente del saber enciclopédico, las 

bellas artes, etc. pero ya en la ilustración parte de este saber 

sale de la ciudad en busca de lo rural, el teatro, pero en el 

medio rural se va a representar una serie de obras totalmente 

distintas a las de la corte o ciudad, la cultura escrita entra de 

lleno en el ámbito de la cultura oral, con ellas, en algunos 

casos, se agudiza todavía más la distinción ciudad/rural; 

recuerdo de representaciones populares, por ejemplo, en Galicia 

aún quedan representaciones de Reyes Magos en Riofrío 

(Mondariz), representaciones de Carnavales, con todas sus 

variantes, se esparcen por la mayor parte de la geografía 

gallega; las “cornetadas”1, la última celebrada a mediados de 

los años ochenta en Toutón (Mondariz). En Galicia el primero 

que se encargó de recoger refranes fue el comendador Hernán 

Núñes en 1555 (López Navia, 1992). Con posterioridad, en el 

ilustrado siglo XVIII gallego, personas de la talla de Sarmiento 

y Sobreira fueron de los primeros en recoger y valorar ese 

acervo oral (Blanco Pérez, 1997).  

 

 

                                                 
1 Según denuncia en el cuartel de la guardia civil de Ponteareas por la “cornetada” de Lauro y Delia celebrada 
en 1973, se le denomina Cencerrada. Se denomine de una manera u otra, se trata, fundamentalmente, de la 
aprobación por parte de un entorno social, de una relación no común, solía ser: entre un viudo y una viuda, entre 
un viudo y una soltera, entre una viuda y un soltero, más alguna otra combinación, que se intentaba llevar en 
secreto; viene a ser: nosotros, vuestros vecinos, nos enteramos de vuestra relación afectiva y con este acto os 
damos nuestra bendición. El desarrollo de la “cornetada” surge, como ya he dicho, al tener pruebas los 
convecinos de la existencia  de esa relación, en consecuencia, concuerdan llevar a cabo la “cornetada”, para ello 
habrá que bautizar a la pareja con nombres o apodos que ridiculicen, resalten, etc. algún defecto físico, moral, 
etc., para ir preparando e improvisando coplas que recuerden detalles de sus vidas en el entorno social en el cual 
viven, nunca se utilizaban sus verdaderos nombres (Tarzán y Perona, fueron los utilizados en Vilar (Mondariz) 
en 1989). Se concuerda un día en el que se va a llevar a cabo la “cornetada”, para ello, siempre se utiliza el 
anonimato de la noche y así evitar ser identificados los coplistas. A la hora marcada, se incita a los demás 
convecinos a participar de este acto tocando el cuerno -de ahí lo de “cornetada”- generalmente de vaca o bien 
caracolas. De repente, los asistentes escondidos aprovechando la oscuridad de la noche contestan a la llamada, 
de esta manera, se constataba el foro, si se considera suficiente, en ese momento comienzan a cantarse las 
coplas dirigidas a la nueva pareja, utilizando fórmulas tipo: “Inda agora aquí cheguei/”.  
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El ámbito rural es símbolo de cultura oral, evidentemente, 

ya que las gentes del rural, en un gran número, no sabían leer 

ni escribir, hay que esperar a finales del XIX para la 

proliferación de las escuelas rurales. Por este motivo todos 

los conocimientos eran transmitidos de padres a hijos de viva 

voz, desde lo que está bien y está mal, los conocimientos 

primarios sobre: cosechas, cuándo sembrar, cómo, dónde, cuándo 

recoger, etc. Gracias a esto pervive hoy en lo que concierne al 

folklore: un extenso refranero, un copiosísimo cancionero, así 

como también un gran romancero, etc.; reveladores de tantas 

facetas del espíritu y del vivir de un pueblo.  

La tradición oral se ha perdido porque la cultura rural 

tradicional ha desaparecido, ese mundo ya no existe, ya no tiene 

sentido en la sociedad que nos ha tocado vivir. La forma de vida 

ha cambiado, por ejemplo, analizando una parte de la 

cotidianeidad de aquellas gentes, por ejemplo en el medio rural 

de transición de Galicia, al llegar la noche y terminadas las 

faenas agropecuarias, en las frías noches invernales, la familia 

se agrupaba entorno al fuego. Era esta la universidad en la que 

se impartían las lecciones magistrales de lo divino y lo humano. 

La tradición oral es una oralidad en acción, donde los más 

jóvenes aprenden de las generaciones inmediatamente 

anteriores, esto ya no es así. 

 

 
 
 
 
 

ALFABETIZACIÓN / ANALFABETIZACIÓN 

 
 
 Adentrándonos un poco más en esta serie de dicotomías 

nos encontramos, históricamente hablando, que la ciudad es 

representante de la alfabetización, en contraposición, el ámbito 

rural o campo es sinónimo de analfabetización. Esta dicotomía 

decimonónica es planteada por la sociedad urbana de la ciudad, 

que ve en el campo una selva de rústicos que es necesario 

aculturar, comenzando por la alfabetización.  
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Evidentemente es necesario saber leer y escribir, pero lo que se 

intenta plantear no es tan superficial, lo que tiene que quedar 

claro es que con la alfabetización, en suma con otros factores, 

rompen una disciplina del saber, la memoria, la creación y la 

narración. Las personas que vivan o hayan vivido en este medio 

rural sabrán a que me refiero, es decir, aquella manera de 

narrar y contar las historias, el énfasis, el discurso adornado 

de gestos y cambios de tono, etc. Hoy es muy difícil encontrar 

personas que sepan narrar de aquella manera, no sólo eso, en 

cuanto a la memoria, es asombroso, por ejemplo, la cantidad 

ingente de cancioncillas que se sabían de memoria. De aquí surge 

una figura muy importante como es el autor anónimo, muchas de 

aquellas cancioncillas van evolucionando a través del tiempo y  

del espacio. Algunos de nuestros autores más laureados han 

bebido de esta fuente del saber, ellos lo llaman “hacer trabajo 

de campo”, es decir aprender a contar, a narrar, cantar 

canciones... para intentar plasmar en papel aquel método 

discursivo. En estos últimos años ha dimanado, en este sentido, 

en Galicia una iniciativa muy interesante: los “Contacontos”2. 

Ante todo Galicia, en la actualidad, es un país eminentemente 

rural, no agrario, poseemos –redondeando- unas treinta mil 

unidades de población, es decir, la mitad de las existentes en 

España. Existen ciudades de mucho arraigo pero contaminadas, o 

mejor dicho, refrescadas con la savia nueva del medio rural, 

esto es: La gente del campo se va a vivir y a trabajar a las 

ciudades quedando los pueblos del interior casi desérticos pero 

en los que aún quedan los ancianos que se resisten a abandonar 

el terruño. A lo que íbamos, en este marco nace la necesidad de 

mantener una tradición que se ha perdido, tanto en el medio 

urbano como el rural, ya no se cuentan historias sentados en 

torno al fuego, ya no se cantan las cancioncillas picaronas de 

la molinera que no quería dormir con el señor o señorito, el 

señor cura ya no pierde la sotana, etc. ya no se vive en 

consonancia con las estaciones y la climatología.  

 

 

                                                 
2 Uno de los exponentes más destacados del buen hacer de los contacontos y regueifantes gallegos es Cándido 
Pazó. 
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En consecuencia, un grupo de jóvenes surgidos del ámbito 

del teatro y bien ensopados de aquella cultura oral, va a 

distintos lugares a contar historias, muchas aprendidas aún de 

nuestros mayores, “regueifan”3, cantan cantares de ciegos, etc.  

 
 
 

                                                

 
 
 
 

EVOLUCIÓN DE LA TRADICIÓN ORAL 

 
 

Por ejemplo, el gran repertorio de la literatura oral está 

encuadrado dentro del ingente acervo de la cultura tradicional 

oral. Este repertorio llegó hasta nosotros por medio de dos 

vías (Blanco Pérez, 1997): 

 Porque sus conocedores no olvidaron ese bagaje cultural, en 

consecuencia, no se interrumpió la cadena de transmisión oral 

sucesiva. A esta vía podríamos considerarla como existencia 

primaria. A ésta se le supone como características: la 

delimitación del ámbito, la improvisación, la adaptación, etc. 

Conciernen a este grupo todas aquellas piezas creadas o 

adaptadas para un grupo social determinado y finito de 

oyentes, cuya transmisión pasa de boca en boca entre los 

cohabitantes de ese contexto social. En cuanto a la 

funcionalidad se le suponen funciones de diversa índole: 

enseñar, entretener, criticar, divertir, injuriar, acompañar en 

las faenas agrícolas, etc. Cuando alguna de estas 

manifestaciones de la cultura oral pierde su funcionalidad, 

dentro del grupo social, se dejan de usar, se olvida 

terminando por desaparecer. La mayor parte de las canciones 

y cuentos transmitidos de viva voz no llegaron hasta 

nosotros, tuvieron una existencia más o menos prolongada 

mientras tenían vigencia en un contexto determinado, desde el 

 
3 Las “regueifas” se encuadran dentro del género de los desafíos, generalmente, entre dos personas, el deafiante 
y el desafiado. Versos acompañados de una melodía con la que forman una unidad funcional y estructural, con 
características genéricas de estrofas breves, coplas, con isosilabismo y la primacía de la asonancia, con 
predominio de las cuartetas de rima asonante en los versos pares, de carácter improvisado pero con la presencia 
de ciertas fórmulas y frases fijas, utilizando como recursos literarios frecuentes la repetición y la antítesis. Las 
regueifas se estructuran en base a una serie libre de coplas y la contestación suele ser espontánea y 
mayoritariamente improvisada. 
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momento en que dejaron de tenerla, se omitió su utilización. 

El repertorio debió de ser amplio en la medida de la gran 

cantidad de colecciones recogidas durante distintas etapas y 

en espacios geográficos diferentes. 

 

Estos repertorios exponentes de la literatura oral se 

transmitían eficazmente siguiendo un doble proceso: 

 

1º Invención o adaptación para cada ocasión siguiendo un 

patrón común. 

2º Selección de las mejores piezas y más oportunas que los 

participantes memorizaban para cuando hubiese ocasión de lucir 

una nueva pieza. 

 

El proceso de creación estaba muy vivo, cualquier excusa 

era válida para inventar una canción, un cuento o bien una 

leyenda. 

Todos los participantes en cualquier acto social, durante 

la molienda, un “serán”4, una “esfollada”5, una boda, etc. podía 

ser intérprete, pero en ocasiones en los “seráns”, sobre todo, 

acudían los más avezados que, en ocasiones, eran invitados a 

participar por el renombre que los seguía haciendo las delicias 

del público. Del mismo modo había verdaderos maestros de 

contar cuentos, grandes contadores de historias, grandes 

maestros de la “regueifa”; tampoco nos olvidamos de los ciegos 

con sus cantares de ciegos, pero estos últimos debieran 

considerados en un apartado diferente. 

Para manifestar el buen hacer de aquel entonces, 

cualquier excusa era buena para disfrutar de un amplio 

                                                 
4 Reunión de jóvenes, estrechamente vigilados por adultos, celebradas durante las largas noches del invierno, en 
un lugar determinado, con el apoyo de panderetas y alguna gaita, cuando la había, cantaban y bailaban con la 
ayuda de unas buenas tazas de vino y alguna que otra copichuela de aguardiente. En la acutalidad se están 
recuperando algunos de estos antiguos “seráns” éste es el caso, por ejemplo, de el celebrado todos los años en A 
Ermida (Pazos de Borbén). 
5 La “esfollada”, “la malla”, etc. son diferentes faenas agrícolas de carácter comunitario en las que participan la 
mayor parte de los vecinos de un lugar, dados estos parámetros, estas reuniones presentan los rasgos 
imprescindibles para desarrollar alguna de las manifestaciones del folklore, como se entiende en ciertas órdenes  
monacales “orat et laborat”, en este caso trabaja divirtiéndote. “Esfollada” es la reunión de varias personas para 
llevar a cabo el desahojamiento de las mazorcas de maíz. “Malla” es otra faena agrícola en la que intervienen 
varias personas en la limpieza del trigo y centeno, fundamentalmente. 
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repertorio de canciones: de carácter religioso o profano en 

(Romerías, Carnaval, Reyes Magos, Mayos, Semana Santa, etc.), 

de carácter comunal en (distintas tareas agrícolas (labranza, 

“malla”, “esfolladas”), molienda, “seráns”, “cornetadas”, etc.) y 

en ámbitos familiares (fundamentalmente bodas, bautizos, etc.).   

 

 Porque en el devenir de esa cadena oral, se transcribió, 

fijando una determinada versión sincrónica. A esta vía 

podríamos considerarla como existencia secundaria. Esta 

existencia comienza cuando un sector del auditorio con 

capacidad para leer y escribir fija por escrito los textos 

ejecutados oralmente, de este modo, se inicia un nuevo modo 

de transmisión. Todo ello surge mientras el cambio social se 

estaba produciendo, sectores academicistas, sobre todo,  se 

echan al campo a la tarea de reunir, seleccionar y conservar 

urgentemente antes de que desapareciese definitivamente un 

repertorio oral. En el momento en que estas piezas, de 

génesis oral, son fijadas con la escritura, se pierde uno de 

los parámetros fundamentales de la oralidad como es la 

variabilidad. Desde los albores del siglo XX con la aparición 

de las primeras grabadoras, las canciones mantenidas 

durante siglos en el ideario colectivo así como la fugacidad 

de la ejecución quedaba apresada. 

 

Del mismo modo cambia el público consumidor de esta nueva 

literatura, pasa a ser un público letrado y al mismo tiempo 

aparece un contexto nuevo donde predomina una recepción 

individual; salen fuera del ámbito social en que fueron creadas. 

Al mismo tiempo, esta literatura en el nuevo marco social va a 

ser considerada como de valor cultural secundario. Eso sí, esta 

nueva situación permite una transmisión sin limitaciones 

temporales ni espaciales con lo que se ha conseguido la 

perdurabilidad de estos elementos. 
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La literatura oral popular, como acto de habla, queda 

profundamente modificada en esta segunda existencia, 

permaneciendo claro está: fijada, reducida y, fundamentalmente, 

descontextualizada pero apta para una conservación y 

transmisión indefinidas, convirtiéndose en señales de la 

identidad colectiva. 

Todas estas manifestaciones de la tradición oral, desde 

una óptica antropológica, vienen siendo como “discursos 

sociales sobre los sistemas de valores y creencias que, a través 

de informantes cualificados, sirven para reconstruir la 

dimensión simbólico-ideacional de una cultura dada” (López 

Coira, 1997). 

 

 

A continuación se presentan tres canciones de ámbito 

molinar (Sampedro, 1990), las tres presentan un mismo 

entronque pero con modificaciones propias de la transmisión 

oral: 

 

Unha noite no 
muíño 

Unha noite non é 
nada 

Unha semaniña 
enteira 

Esa si que é 
muiñada. 

(popular gallega) 
 

O cantar avivadiño 
¿María quen cho levou? 

Unha noite no muíño 
A auga cho mareou. 
Unha noite no muíño 

Unha noite non é nada 
Unha semaniña enteira. 
(As Neves, Pontevedra) 

 

Fun ó muíño 
Unha noite de xiada, 

Fun unha noite ó 
muíño 

Unha noite non é 
nada, 

E unha semaniña 
enteira esa si que é 

muiñada. 
Rapariga do meu 

tempo chamácheme a 
min rapase. 

Rapariga do meu 
tempo 

Chamácheme a min 
rapase. 

Durme comigo unha 
noite 

E mañá xa mo dirase. 
Durme comigo unha 

noite 
E mañá xa mo dirase. 

(Ponteareas, 
Pontevedra) 
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LA CULTURA ORAL DE AMBITO MOLINAR TRADICIONAL 
EN LA ERA DE LAS TELECOMUNICACIONES 

 
 
 En consecuencia, por todo ello, es necesario el 

mantenimiento del acervo cultural que supone la cultura oral 

molinar para avanzar hacia el futuro, tampoco se debe idealizar 

ese pasado pretérito, en este caso: tiempos pasados no fueron 

siempre mejores. Todas las manifestaciones de la cultura oral 

hoy en día nos parecen muy interesantes, por lo que aportan de 

exótico, sugestivo, íntimo a una sociedad urbanita de esta aldea 

global que es el mundo; pero hay que procurar no 

descontextualizar esta parte de la cultura inmaterial, debe ser 

estudiada, analizada, etc. como señales de identidad de una 

cultura pretérita, en su contexto histórico, geográfico, 

económico, social..., para no caer en neoromanticismos 

cibernéticos ni tampoco para que seamos considerados como 

unos locos de los “molinos”. 

 

 Con el desarrollo y popularización de las redes de la 

información nace la necesidad de aplicar estas nuevas técnicas 

con el objetivo de conseguir el mantenimiento de una cultura 

pretérita. Esta nueva tecnología, a diferencia que lo que se 

podía encontrar hasta el momento, supone el acercamiento 

palpable de todos los interesados en indagar en ella a un 

precio asumible. Hasta el momento los investigadores y curiosos 

para acceder a las fuentes de la cultura oral tenían dos 

caminos a seguir: mediante bibliografía, multitud de libros y 

artículos que versan sobre sus distintos aspectos, pero siempre 

encuadrado por el enfoque que el autor pretendía transmitir. La 

segunda posibilidad era a través de cintas de audio o vídeo 

donde se recogían en diversos documentales, de viva voz de los 

protagonistas, repertorios específicos de carácter etnográfico, 

antropológico, etc.  
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Tanto una posibilidad como la otra resultan demasiado costosas 

a la hora de enfrentarse a todas las manifestaciones de la 

cultura oral. Con la utilización de Internet los costes bajan, la 

información que se puede volcar al usuario es mayor y el 

resultado alcanza cotas óptimas. Otra cuestión que subyace 

con la utilización de estos nuevos medios es la perdurabilidad y 

el acercamiento de la información al usuario esté donde esté. 

 Con todo ello habrá que proponer la creación de una 

Web multidisciplinar que tenga como base un banco de datos, 

reportajes, etc. de la cultura oral molinar e incluya: 

Vocabulario, técnicas, costumbres, cuentos, canciones, 

refranes, etc. donde todos tengamos cabida. 

 
 Para terminar, de muestra un botón: 
 

O muíño troula, troula 
se troula, deixao troulare, 

e a dona deste muíño, 
e a dona deste muíño 

rabease por se casare. 
 

(SAMPEDRO, 1990: 129) 
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